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● Próximas tandas de ejercicios (jóvenes de 18 a 35 años): 
 Del 1 al 3 de febrero (dirigidos por D. Guillermo Cruz)
  Del 26 al 28 de abril (dirigidos por D. Luis Melchor)

● Luces en la Ciudad: 1 de febrero.
● Encuentro de Cadena de Oración Diocesana por las Vocaciones y presentación de la campaña 
del Día del Seminario: 27 de febrero.

noticias vocacionales

Como María

preces
 Confiados en el poder de la oración pidamos al Señor que escuche nuestras plegarias.
Señor, te pedimos: 

● Que nos concedas pastores según tu corazón. Bendice a los seminaristas y haz que en la 
Iglesia no falten jóvenes que sigan tu llamada al ministerio sacerdotal. Roguemos al Señor
● Que las familias sean germen de nuevas vocaciones al sacerdocio, la vida consagrada y al 
matrimonio. Roguemos al Señor
● Que cada uno de nosotros seamos conscientes de nuestra responsabilidad de orar y fomen-
tar nuevas vocaciones para la Iglesia. Roguemos al Señor
● Que  quienes han respondido “sí” a tu llamada se sientan fortalecidos  y consolados en las 
dificultades del camino. Roguemos al Señor
● Que los cristianos que están en países de misiones, que den un testimonio verdadero de 
amor a Jesucristo y extiendan la buena noticia del Evangelio. Roguemos al Señor

PADRE NuEStRO

Comenzamos a cami-
nar, como cada nue-
vo año, celebrando la 
fiesta de Santa María, 
madre de Dios. Ella nos 
ayudará con su ejem-
plo a afrontar lo que irá 
aconteciendo este año, 
dando siempre un lugar 
privilegiado a Dios.

En su carta pastoral el 
Cardenal Carlos Osoro 
nos dice que María “No 
sale de cualquier ma-
nera al camino: Lleva 
a Dios. Y por ello poco 
importa cómo sea el 
camino, empinado y 
fatigoso o llano y sin di-
ficultades. El discípulo 
misionero que camina 
acompañado por Dios 
no se arredra. Hoy la 
identidad cristiana no 
está ya protegida y ga-
rantizada, más bien 
está desafiada. Por eso  
es necesario salir como 

María: llevando a Dios, dejando que Dios ocupe nuestra vida, portando la verdadera riqueza 
que nos hace valientes para levantarnos, sin estar atados a nada. Solo con Dios que quiere 
entrar en el corazón de todos los hombres”.
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 Mas cuando llegó la plenitud del tiempo, envió Dios a su Hijo, nacido de mujer, 
nacido bajo la ley, para rescatar a los que estaban bajo la ley, para que recibiéramos 
la adopción filial. Como sois hijos, Dios envió a nuestros corazones el Espíritu de su 
Hijo, que clama: «¡Abba, Padre!».  Así que ya no eres esclavo, sino hijo; y si eres hijo, 
eres también heredero por voluntad de Dios.

para meditar
 Estoy en camino para encontrarlo a Él, en camino para encontrarme, y cuando nos encontremos veremos que la gran sorpresa es que Él me está buscando, antes de que yo       
 comenzara a buscarlo.   (Papa Francisco)

 Si existen buenas ovejas habrá también buenos pastores, pues de entre las buenas ovejas salen buenos pastores.   (San Agustín)

 Dios me había quitado a mí de mí mismo, para tomarme para sí y darme a los pueblos para que no viviese más que para Él y para ellos.   (San Francisco de Sales)

 Ponerme al servicio de los demás no significa solamente estar listos para la acción, sino que también hay que ponerse en diálogo con Dios, en actitud de escucha como lo hizo  
 María. Ella escuchó lo que el ángel le decía y después respondió.   (Papa Francisco)

 Señor, como tú quieras, así debe suceder, y como tú quieras, así caminaré. Ayú-
dame a entender tu voluntad. Señor, cuando tú quieras es el momento, y cuando tú 
quieras estoy preparado. Hoy y siempre. Señor, lo que tú quieras lo acepto, y lo que 
tú quieras es para mí  ganancia. Me basta si soy tuyo. Señor, porque tú lo quieres 
es bueno; porque lo quieres tengo ánimo. Mi corazón descansa en tus manos

(Beato R. Mayer)

oración


